
EL TRANSMUTADOR DE ESENCIAS 

 

La transmutación es asunto que viene a su empleo, dejando entrever en el 
término un particular significado que deriva en resultado más presentido que 
previsto y más deseado que posible, alcanzado en secreta liturgia para su 
consecución a medio camino entre lo tangible y la evanescencia. 

En sí, nos encontramos aludiendo a todos y cada uno de los pasos que 
componen un proceso imposible sin conocer el pensamiento que alimenta el 
presagio del objetivo y el entendimiento consigo mismo. Un proceso que, en sí 
mismo, deja sospechar lo arcano y la labor sin tiempo, la jaculatoria precisa y la 
proporción inequívoca, lo ausente y el presente. Hallar ese punto donde lo 
transmutado es sustancia más alta que aquello de donde llega, resulta ser el 
lugar donde el procedimiento trabajado con denuedo se justifica y hace del 
transmutador persona de alcance pero inalcanzable. 

Entre esas sustancias del ser y el estar hallamos a Juan Pedro Revuelta, un autor 
que maneja la fotografía como si, conocido hasta el último resquicio de ella, 
hubiera querido viajar al pasado para entender la mirada propia que está por 
venir. Un autor de bálsamos imposibles que sondea lo insondable y viaja a través 
de los procesos al exordio de la imagen captada en luz. La dificultad, extrema. El 
proceso, un convertidor de esencias. El tiempo, inexistente. 

Y es que cuando en el presente que pisamos la eternidad se mide en segundos, 
la comprensión del observador se turba cuando para el transmutador la espera 
es compañera y la mirada un viaje a la médula de la existencia sólo reservada a 
quien conozca el nombre de las cosas y lo inmenso de un por qué. 

Juan Pedro ha trabajado en esta serie de imágenes dejándose tentar por el 
daguerrotipo como fórmula mediante la que catalizar su ideario. Y sí. Hablar de 
técnica parece llevarnos a otro extremo, a ese lugar de compleja poética. Pero 
la técnica es método, es proceso. La técnica con la que ha trabajado es hacer y 
es Ser.  

Plata, espejo pulido de noble metal, y con luz con presencia transmutada de 
serena espera y oficio; mucho oficio que de pasión alcanzó tiempo atrás ya rango 
de maestro. 



El artista ha recogido en torno a sí un manojo selecto de imágenes. Imágenes 
que no le son ajenas y que otrora paseó, jugó y experimentó. Es un lugar suyo 
que hace común. Un lugar que se hace hegemónico. Lugar de la vuelta al tiempo 
que pasó por cada uno de nosotros. Sí, Juan Pedro Revuelta ha tendido su red 
sobre el tiempo y lo atrapó en estas imágenes tan puras como delicadas y tan 
penetrantes como inaprehensibles. Podría ser, sin duda ese lugar suyo y propio 
que, a falta de otro término más acertado, llamamos recuerdo. Ante esto, sería 
conveniente apuntar que todos sabemos lo incierto de esto. Y es que el recuerdo 
resulta ser un ejercicio imposible sin el olvido y donde Juan Pedro, nos 
aventuramos a presagiar, nunca quiso estar. Para él, no hay olvido. La presencia 
es aquello que no conoce agostamientos y cuya epifanía no depende de la 
densidad de su cuerpo sino de lo furtivo, intransitable e intransferible pero tan 
real que turba los sentidos.  

En este sentido, existen para el artista lugares que torna en tiempo, que los toca 
y mira a través de lo intangible sin dejar de ser tacto. Son calcos de identidad 
donde hacemos y Juan Pedro hace redivivas las sensaciones con la que aún vive. 
En ellas, en las sensaciones, suele habitar el transmutador, las busca y sabe que 
son caprichosas. Juegan sabiendo que el simple recuerdo no es reclamo para 
que, una vez tras más, acudan para hacerle vivo. 

Un sonido, un olor, una imagen es suficiente para que ¡Oh, placer! Las 
sensaciones atraviesen enseñándole a pecar en la mentira de la verdad, en la 
realidad de lo intransitable. Y es que ellas son él. El artista se ha construido a 
expensas de aquello que percibe desde cada sensación que, cuanto más lejos en 
el tiempo, más presente se adivina, aún cuando sólo de tarde en tarde sea 
visitado por ese dolor que calma y que desde su cámara ha captado como quien 
cierra en el tarro de las esencias lo único que nos mantiene siendo aquello que 
somos. Es por eso que Juan Pedro ha regresado al lugar donde apenas nadie 
habita, donde generaciones que le precedieron resolvieron su vida, donde las 
leyendas ventilan callejones o recodos y la niebla parece ser custodia del 
presentimiento. El artista tuvo, siempre lo había tenido, el presagio que desde 
la obra llegaría al pensamiento y desde éste a la obra de vuelta. En ello, 
enfrentarse a la labor ha sido el sendero que la búsqueda demandó con serena 
locura y en lo averiguado el modo de hallar nuevas pesquisas de relato rubricado 
en emociones. 



Relato rubricado sobre la plata de piel sin mácula revelada de vapor con la 
extraña sensación de lo espectral. Una suerte de imágenes que parecen 
adentrarse en nosotros como ventanas abiertas al presente de un pretérito 
ocurrido, como si la luz hubiera querido volver a nuestra estancia sin saber por 
qué o a través de una especie de invocación a la manera de un cronovisor 
imposible concebir y sin embargo certero. De ahí que, ante estas imágenes de 
factura en lo más alto de su incorpórea materialidad, habremos de danzar a su 
derredor. Ellas se irán y volverán de nuevo hacia nosotros como si la mirada se 
hubiera convertido en coreografía. Sí, danzaremos al cuidado de los ojos como 
si en ellas hubiera un corazón paciente velando tránsitos, las luces y las sombras, 
los brillos y lo opaco de la transparencia, la niebla estancando el tiempo y la 
piedra tallada modelando rocosa el frontón de una fontana lapidaria.  

Así, sabe Juan Pedro que existe la llave que abre lo arcano de la cerradura que 
bate sus puertas, que son las suyas propias para reencontrase. Lo sabe y hurga 
hasta la extenuación implorando acierto en la invocación para, tras ese trance, 
adivinar que las sensaciones nunca acudirán a él. Que será él quien habrá llegado 
al lugar que habitan. Entonces, quedará el artista a su antojo para saciarse de 
ellas y seguir vivo en vida. Lo sabe porque conoce que siempre habrá un lugar 
en el que nunca haya penetrado jamás y que siempre se hallará esperando. 
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